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Unión Oonstitucional

M a o l o n m L t t B .

0 £  H O X .

Maá/riáy ooí«fti^e 19.

No cesan los trabajos del señor Sa- 
gasta para obtener un acuerdo entre 
los prohombres de su agrupación que 
permita al Gobierno fusionlsta pre­
sentarse ante las Cortes. 
gUontero Ríos y otros personajes im­
portantes cré^ín Inminente la crisis y 
en este sentido han formulado su pa­
recer ante el señor Sagasta.

Los diputados de Unión Oonstitu­
cional celebraron ayer una reunión im 
portante7 acordando» entre otras co­
sas que en el snpnesto de que se abran 
las Cortes, oonvendrta se encontrasen 
en Madrid todos los diputados y sona­
dores dal partido, puesto que la cues­
tión colonial ha do ser la que con to­
da pretorencia so resuelva en el Par­
lamente*

Acerca de todos los particulares que 
en esa reunión se trataron, se pos» un 
telegrama extenso al señor marqués 
de Apeztegula.

La infanta Isabel ha salido para Pa-

czar Alejandro 111 se ha agravado 
¡ m ucho en su enfermedad.

Han salido para Llradla los gran- 
I des duques Pablo y  Ssrgio, hermanos 
I del czar.

id, id.
De San Petersbnrgo dicen á los pe­

riódicos herlinenses que el czar A le- 
! jandro se niega ir á Corfú.

DB HOT.

JiVñdreSj wiulyre 19.

Dicen de Tokio que el gobierno Ja- 
I ponés ha notificado ú los representan- I  tes diplemútioos de las grandes poten- 
¡ cias que no aspira á la anexión de 
; Corea ni al reparto de China.
I Se llmitard á pedir una indemniza- I  ción de guerra y la independencia ab«
I soluta de Corea.

La indemnización será de un millón 
[ de pesos por cada día que haya dora<
I do la guerra.

Aquí se cree que esta actitud del 
Japón impedirá el reparto de China,
I y que despué de la paz, las dos nacio- 
I nes asiáticas se entenderán para im­
pedir que las potencias europeas ha- 

I gao anexiones en ei extremo Orlente.

BruselaSf id. id.
A  causa de la espesa niebla que hay 

I en el mar del Norte, desde hace dos 
dtas, se perdieron ayer cinco vapores.

tfs. i;.-̂ 4%

DE A T £ B .

LendreSf ootuhre 18,

Circula el rumor de haber fallecido 
en Cabtil, Abdunaman, emir dol A f- 
ghanistan.

Fi«na, id. íd.
Dicen de San Petereborgo que se­

gún noticias de Livadla, Crimea, el

LendreSf id. id.

Dicen do Simia que Lord Elgln, v i­
rrey de la India, no confirma la muer­
te del emir Afganistán.

Nueva Yorfc, id. id.
Dicen de Panamá que se está for­

mando en Colombia una compañía 
para explotar los grandes depósitos 
de salitre, descubiertos hace poco, en 
el valle del río Magdalena.

Se espera una fuerte haJa en los sa­
litres de Chile.

7se»A, id. id.
Dicen do San Petersbnrgo que, se­

gún noticias de Llvadia, Orimeo, la 
czarina se opone á que el profesor Za- 
chaim siga curando al czar Alejan- 
dro.

Dos eminentes especialistas france­
ses han estudiado, por encargo do la 
czarina, el diagnóstico escrito por el 
profesor Zachalm y han declarado que 
carece de valor científico.

Nueva Yorfc, id. íd,
Sa tiene por segura la elección do 

Mr. Strauss para alcalde de Nueva 
York, con el apoyo de todos los gru­
pos democráticos.

Berllnj íd. id.
A  fines do noviembre se reunirá el 

Parlamento imperial alemán.

BoTnOf id. id.
León X I I I  ha contestado á la comu­

nicación del Patriarca armenio en 
que éste decía que aplazaba su vl^je 
á Roma, porque el sultán de Turquía 
ponía obstáculos á la unión de las 
iglesias romana y oriental.

León X I I I  anuncia al Patriarca que 
sobre Mte asunto, negociará con el 
Snltán.

L(mdre$t id, id.
Blcen del Cairo que se espera la 

calda del gabinete Nnbar-Bajá.
E l  Gobierno británico no so opon­

drá á que el virrey de Egipto cambie 
de ministros; pero exigirá que los 
nuevos sean adictos á la ocupación 
Inglesa.

P r e n s a  A s o c i a d a .
DE L A  H ABANA.

Jfíroaáo de Nueva Tork, ocluiré 18, 
álae idela tarde.

Oentrífttg»" 96° en plaza...... . 4 H
Regular leñno, 89® en Id ........x os.
Miel, por. 89® en íd ................ ^
Gr<»nnlpdo americano............' 4 ^ lo
M is ls s , base 50° .................... Nominales.
Las existencias de ezúoares en poder de i<» 

Importadores en los cuatro pnert-s .^oen ^ “  
en la tarde del 18 del comento, á 88,500 toneU- 
das contra l,51i en igual feoba del abo pasado.

Las existencias de azúcares en 
Reftaadores en loa cuatro puertos, 
la tarde del 18 del corriente, 4106,500 tone­
ladas.

CAMBIOS.-

»  Hambnrgo 60 ”  4 96*
Descuknto Mbrcantil— ^
Papel Comercial 60 días........d6Sl4 4>íPo.

Bonos registrados délos E. U. 4 p 8*» 4111* ^
(Espafiolaa..............4 $15-70

ONZAS^ . .Í«1K_«K¿M ejicanas.......... 4$15-K
MAJíTACAen tercerola'»... 411-03 libra.

Mercado de L ondres, octubre 18. 
AZUCARES.-

Cent í/ u ga .p o l96° 4 f lo t e .......4 W 8
Regular teano id. i d ............ -  dlOLti
Remolacha; 881-4 b ................ *
C o n s o lid a d o s : ...........................

^ D e s c u e n t o ; B«noo Inglaterra, 4 z>í

París, octubre 18.
Renta, francesa 8 p g ......4103 fr. 83* ote.

tienen nn solo servicio telegráfico, á 
cargo de los señores V érgez y Dolz, 
como tienen actnalmente nn solo pen­
samiento y  nna sola aspiración en la 
política local: conservar tanto como 
sea posible, y cueste lo que cueste, el 
favor oficial que fabrica diputados y 
ayuntamientos y otras prebendas.

Nada puede desvirtuar, por tanto, 
ese testimonio dndosísin. o la afirma­
ción nuestra de que lo único indu­
dable por ahora, respecto al Pacifica­
dor, es que ha explicado satisfacto­
riamente para nuestro partido las de­
claraciones qne tanto regocijaron á los 
reformistas y  sus adláteres, y que está 
de acuerdo con nosotros en lo  de no 
aceptar la Diputación única del pro­

yecto Maura.
Por lo demás, no puede ya extrañar 

á nadie el descontento latente en las 
filas antonomistas por la actitud inex 
plicable de su órgano en la imprenta, 
atento únicamente á conservar los fa­
vores oficiales de qne gozan sus ídolos, 
aunque para alcanzar ese propósito 
mezquino sea preciso consagrar á la 
defensa de Gamaso y M anra los es- 
ínerios que serían menester para con­
trarrestar la inflaencia letal que esos 
personajes fanestos interponen cons­
tantemente contra los verdaderos inte­
reses de la isla de Onba, en cuanto 
pugnen con los de cualquier monopolio 
qne exploten los industriales qne re­
presentan.

qne entraña el ideal del oongresillo 

cubano.
{Q ué les queda á los reformistast 
L a  de Calleja.
Y  la despreocupación del Dia/riOf 

que hoy se encarama en su sección de 
ActUüHdadeSj y  dice á los afiliados al 
partido de Un ión  Oonstituoiona’ :

«Q u e  vengan.
P ero  bien arrepentidos y  con nn 

firme propósito de no volver á pecar.»

Nnestros amigos oponen á este des­
plante cómico el gesto de la repugnan­

cia. __________

“ El Com ercio”
Reparadas las averías que sufrió 

con el último temporal su estableci­
m iento tipográfico, ha vuelto á reapa­
recer el día 15 nuestro apreciable co­
lega El Oomercio de Sagua.

E l OoMcroio elogia la actividad que 
las autoridades han desplegado para 
borrar e l horroroso vestig lo  de la ca­
tástrofe y  refiriéndose al A lca lde mu­

nicipal dice:
«E l  Sr. Puente se ha hecho aoróe- 

dor por todos conceptos al aprecio ga- 
neral, pues ha sabido imprimir nueva­
mente á la población , el carácter de 
belleza que ha hecho siempre de Sa- 
gua una de las mejores poblaciones de 
la isla. Nosotros cumplimos con un 
deber de justicia tributando á nuestro 
popular A lca lde e l aplauso que m e­
rece.»

Descalabros gon, correligionarios

no
Guada beobo el depósito Que marca la ley y 
o podiá reimprimirse s'n mi permiso.

Spenoer.
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Sección política
Testimonio recusable
A  nuestras dudas sobre la verosim i 

litad  de las noticias que el Diario de 
la Marina publicó respecto á las en 
puestas declaraciones del general M ar 
tínez Campos, no ha podido oponer .Ei 
P ítís más testimonio que el de sus 
propios telegramas, tan da acuerdo 
con loa del órgano rtform ista como te ­
nían que estarlo, siendo como son los 
miamos, puesto que ambos periódioca

Los  reformistas andan tristonagos 
por les últimos acontecimientos.

Galarza permite se publique su re ­
trato y que en las notas biográficas, 
que aparecen al pie del mismo, se apn- 
re e l ditirambo en favor del partido
Unión Oonstitucional.

i T  Galarza es senador reformista!
Gamazo, e l pontífice del reform is- 

mo, resulta también pontífice y  pontí­
fice máximo de los industriales hari­
neros, que se enriqueoeu con el saciifi 
cío de los reformistas que comen pan.

M aura huyó del M inisterio de U1 
tramar bajo la impresión de terror que 
le produjo el banquete de Yacón.

Becerra declara que jamás aceptará 
la Diputación úcioa.

D o lz endiosa por telégrafo á M artí­
nez Oampos, y ahora resolta que éste 
rechaza la camarilla liliputiense con 
facnltades de hacer leyes.

Am blard celebra entrevistas con el 
M inistro, pero esconde y oculta los 
propósitos de independencia política

N o  hace muchos días nos oenpamos 
de un artículo publicado en El Nuevo 
MuadOj en cuyo trabajo se afirma 
que la independencia la solución 
lógica del problema colonial.

Pues oigan ustedes el ju icio que le 
merece la espresada publicación al 
Diario y  lo que escriba para hacer la 
propaganda del misme :

«Nuestro ^ tim ad o  colega madrile­
ño El Nuevo MunáOf es uno de los 
periódicos «  más bien hachos »  del 
mundo entero, y  á nuestro ju icio  el 
semanario más ameno, variado, inte­
resante y  completo de cuantos en len­
gua oasteilana se publican, teniendo 
para el lector que vive fuera de la 
M etrópoli la inapreciable ventaja de 
encontrar en él un acabado compendio 
de todas las cuestiones de general in­
terés que preocupan la opinión públi­
ca y nn fiel exponente de ios hechos 
que en las diversas órdenes de la ac­
tividad se suceden semanalmente en 
la madre p a t r i a » . . . . . ^ . . . -  

¿Necesita comentarse e l hechoT

F IE R R E  SALES

L A H E R E S C U  DILCONDENAD.O
(El marqaéa de Treveaec)

De Tenta en La Qtiieria LiUraria, Obispo; 66.

— iN o  se llama M iguel Delalande? 
— ¿Oonocéis al señor Delalande! — 

exclam ó Gilberto con exaltación.—  
¡A h , adivino! ¿fiSsese anciano amigo 
de quien me hablabais hace algunos 
momentos! jCh, decídmelo! ¡Quiero 
verle cuanto an tes!. . . . . .

— ¡A qu í le  tenéis!— respondió tran- 
qnilamente Bibiana.

Se oyó rechinar la arena, y en se­
guida apareció en la entrada de la 
gruta la silueta de un hombre. E l 
señor Delalande, pues era él, se detu­
vo y  preguntó en voz baja:

— Se me ha cansado mucho la v is­
ta . ¿Estáis ahí, señoiita Bibiana!

L a  joven !e salió al encuentro, y 
con mucho cariño le dijo:

— Venís bastante retrasado, señor 
Delalande, y no está bien hecho eso 
de hacer esperar á nna señorita .. . .

— Ba verdad; pero os m ego que me 
dispenséis, porque no sabía abandonar

mis papeles y  mis lib ros .. - - - - Y  ei 
! no 08 hubiera prometido ven ir. . .  - 

— ¡Oh! no 08 recrimino, señor Da- 
lalande; tenía un delicioso medio de 
distraerme mientras os esperaba.

— ¡Señorita! ¡señorita!----- E xp li­
cadme . N o  estoy acostumbrado á 
veros sonreír; siempre os he visto llo ­
rar y, la v e rd a d - .- -^ -  , ,

— Venid,— le dijo, cogiéndole de la
mano.

Y  le llevó al fondo de la gruta, en 
donde Gilberto había permanecido ca ­
llado y sin atreverse á dar un paso 
hacia aquel hombre, que era e l acusa­
dor de su padre.

__¿Se han acostumbrado vuestros
ojos á la oscuridad!— preguntó B ib ia ­
na con el m imo de un niño.

E l señor Delalande no la había v is­
to nunca tan alegre. .

— ¡M irad! ¿No veis allí á un oficial! 
Os presento á mi prom etido.. .  > > • el 
marqués de Treveneo.

I E l señor Delalande hizo un movi­
miento inatiutivo de retroceso, pero 
se rehizo en seguida.

— Dispensadme, caballero,— dijo; 
pero me ha sorprendido ta n to .. . .  - - 

Y  al mismo tiempo tendió la mano 
á Gilberto.

E l oficial pareció no verlo, pues en 
1 vez de tendérsela á su vez, se conten­

tó con ino ioarse y decirle con vo z  fir­
me y segura; .

__¡Os buscaba con pasión , caba-

l l e ^ !^  yo os esperaba,— le contestó 
con gravedad el antiguo juez. U n  
ángel de bondad y de dulzura me ha 
enseñado á estimaros, y . . . . . . .  si me
lo permitís, agregaré también que á
amaros. ^

— M e parece muy difícil, caballero,
que puedan existir sentimientos de 
simpatía entre nosotros, mientras el 
pasado no se borre.

— ¿La señorita de Montmorán no 
08 ha dicho qne estoy trabajando con 
verdadera pasión por descubrii!.

Faeron pronunciadas estas frases 
con tanto ardor, tan espontáneamente 
que Gilberto tendió la mano al señor 
Delalande. E n  aquel momento una 
llamada de una sirena de un barco se 
oyó á lo lejos.

— El yaoht de m i hermano, que 
vuelve con m i fam ilia,“ -murmuró B i­
biana.— Es preciso que me vaya, oa- 
balleroe; tengo que ser prudente si 
quiero conservar la libertad que me 
he conquistado poco á p oco .. . .

__ íY a !— murmuró G ilbeito.
— ¡Oh! ¡Estoy muy satisfecha de la 

jornada! Os he visto, al fin, Gilberto. 
Y  08 dejo con mi amigo, que os va á

contar cómo nos hemos encontrado; 
el bnen acuerdo que reina entre noso­
tros y las esperanzas que nos unen. . .  
¿Me traíais buenas noticias, señor D e ­
lalande!

— A cabo de recibir los documentos 
de qne os he hablado,— le contestó el 
señor Delalande con voz temblorosa,
__no he tenido todavía tiempo de leer
los.

— ¡Adiós, señoree! Mañana quizás 
no pueda venir; pero sí dentro de dos 
días.

Y  se alejaba muy despacito, no sa­
biendo oómo marcharse.

G ilberto quiso acompañarla; pero 
ella le detuvo eu la entrada de la gru­
ta, diciéndole:

— ¡N o  podéis seguirme, amigo mío! 
M e  marcho de aqni siempre sois; me 
veo oblig 4da á engañar y hasta á men­
tir.

Oon las dos manos le envió uu beso 
y  se alejó.

Gilberto se asomó fuera de la gruta, 
poco después desapareció Bibiana por 
entre las rocas.

Giltwrto se halló , pues, frente á 
frente oon el antiguo juez de iustruc- 
oióu.

Reinó al principio nn prolongado 
sileneio entre ellos. E l señor Déla* 

I laude se hallaba coartado; comprendía

los sentimientos que debían agitar al 
oficial, la cólera que debía sentir hacia 
él, oóleiíi que quizás iba á estallar, 
puesto que la dulce inflaencia de B i­
biana no reinaba entre ellos. Sin em­
bargo, G ilberto se dominó. Puesto que 
Bibiana tenía tanta confianza en aquel 
hombre, puesto que él mismo estaba 
dispuesto á reconocer su error, debía 
ahogar los rugidos de su cólera, no 
ver en aquel hombre al acusador de 
su padre, sino á uu amigo que pedía 
ayudarle en la tarea que se había io i' 
puesto. U n  nuevo silbido se oyó á lo
lejos. , , ,

G ilberto iba á salir de la grata. 
— Tened cuidado,— le dijo el señor 

Delalande,—oste escondite se ve  bas­
tante bien desde el mar; la ^ m ilia  de 
Montmorán sabe que la  señorita B i­
biana viene aquí muy amenudo. ¿Y  si 
08 v iesen !. . . . . .

G ilberto díó un paso hacia atrás.
__¿Da modo que la señoiita de

Montmorán os ve aquí en secreto!
— Demasiado debéis comprender 

que si el alm irante supiese lo que 
su hija viene á hacer aquí, se opon­
dría resueltamente.

Gilberto bajó la  cabeza.
— Habéis hetho bien en volver­

me á recordar las reaiidqdes qe la  
vida.

Ayuntamiento de Madrid
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Gratitud
I

Son maobas las oaitas que ha reoi- 
bido nuestro D irector felioitándole por 
e l discurso que pronnuoid en el barrio 
de la Punta, en la reunión celebrada 
para elegir'presidente de aquel comité 
en sustitución del inolvidable D . I g ­
nacio Vargas.

A  todos sus amigos envía e l señor 
González López e l testimonio de su 
agradecim iento; agradecimiento que 
hace estenslvo á sus adversarios, por 
que si bien resulta algo peregrino el
argum ento, lo cierto es que todos
aquellos que han censurado el disour- 
so de Jos puñales han aducido como 
razón suprema el hecho de ser nuestro 
D irector un buen padre de familia.

Y  hay que agradecer el reconoci­
miento de esta cualidad, aunque no se 
nos alcance la relación que puede 
guardar con la teo ifa  expuesta en el 
mencionado discurso.

io n m a d Q
Para Sagna
N'os participa el Sr. Secretario del 

Gasino Español, que el Ayuntamien- 
to  de Guanabacoa, y  sus vecinos, do­
naron para Sagua los 124 pesos 41 
centavos en ero y  los 222 pesos 27 
centavos en p h t» , que les correspon­
día percibir er. evacepto de devolución 
da lo entregado para el E jército de 
H elilla .

Batabanó
Belaclón de les individuos que han 

contriboído á la adquisición de nna 
bomba de vaper para la extinción de 
incendios en el Surgidero de Balaba 
nó, cuyas cantidades han sido recolec­
tadas por e l que susciibe entre sus 
amigos de esa capital y entregadas al 
com ité que entiende eo el asunto.

Pesos Cls.

Sree. García, Landera } C? 26 50
„  Aguilera y G arc ía .. 2 1 2 0
„  L N a z á b a l y C ? . . . .  10 60
„  M ontes y G a rc ía .. .  10 60
„  Barandiarán y C ? . .  I t  60
„  Tom ás Eernández y

C?........................  10 60
„  F  Laya  y C?.......... 10 60
D . José M a rt ín e z ...  . 4 24
D . Francisoo G il.......... . 5 30
Sra. V iuda ó h ijo da Oa-

m acho.^.............  10 60
D . Anton io E a y ..........  16 90
D . Juan González (p^a-

t a ) .......................  10 00
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Batabanó, 16 de octnbre de 1891 

Maviud Camino.

Goleta “Gibara”

Esta goleta de la propiedad de núes 
tro entusiasta correligionario don A n ­
tonio Lam ela, que por la tardanza de 
sn viaje, pues salió del puerto de su

— Tan  tristes son para vos como 
para mí, caballero, puesto que he con 
tribuido, aunque involuntariamente, á 
causar la desgracia de una joven  á
quien amo prctundamente.........¡yo,
que antes de conocerla no estimaba á 
n a d ie !.^ .. .^  V eo  que esperáis eon 
impaciencia la historia de esa amistad, 
nacida tan de repente; necesitáis cono 
oerla para otorgarme por completo 
vuestra amistad. Venid, oreo que aho 
ra podemos abandonar este escondite, 
aprovechando las ñlas de rocas que 
hay haoia la izquierda O r lo o o n ta íé  
todo al mismo tiempo.

^ T e n g o  ahí m i yaclit, que podría 
llevaros á vuestra casa— dijo Gilberto, 
— vivía en un promontorio al otro lado 
del circo de Bocheneuf, ¡verdad!

— Sí— dijo melancólicamente el se­
ñor Delalar de,— allí es d o td e y o  creí 
haber encontrado la tranqnilidad que 
necesitaba, para olvidar loa recuerdos 
de m i triste v i d a . . . . ^  ¡Pero mi vida 
anterior absorbe m i vida presente!

Poco despuéii, el señor Delalande se 
hallaba á bordo del ymhl de Gilberto.

Baradeuo mostró gran extrañeza; 
pero se tranquilizó en seguida, refle­
xionando que su amo podía haoer 
lo  que mejor le pareciera. M ientras el 
yaeht se dirigía haoia el promontorio 
en que vivía  el señor Delalande, Gil-

nombre á las siete áé mañana del i 
24 de septiembre, ¡hacía temer algún 
siniestro, entró ídlizmente en nuestro 
puerto á las nueve y media de la m a­
ñana de ayer.

Hem os pasado á su bordo y á la 
amabilidad de eu patióu don M iguel 
Oastell debérnoslos siguientes curiosos 
datos de su peligrosa navegación.

E l martes, 25, por la mañana, pró­
xim o al Paredón Grande, empezó á 
sentir mal tiempo, mar gruesa, rachas 
del S  barómetro 755; asi siguió hasta 
las ocho de la mañana del siguiente 
día que se encontró frente á la farola 
de la Bahía de Oádiz. Calmó el viento, 
pero la mar gruesa era de K O .  des 
embocó por el Oanal Florida y arras­
trado por la corriente durante tres 
días fué á parar á la farola K e y  F lo ri­
da, donde reoonodó uu pailebot ame 
ticauo y  eu demanda de auxilio, el ca­
pitán le  facilitó un plano y  un barril 
de harina.

Arrastrado por las oorrientes fué á 
parar á Oayo W ortb ; sin embargo de 
la gran marejada el patrón Oastell, en 
un bote con cuatro tripulantes, fué á 
tierra en demanda de prácticos y  pre 
sentároDsele dos morenos que maniíes 
taron serlo los que no le eirvieron de 
utilidad, pues á no ser por la pericia 
de Oastells, que ía é  al timón, la goleta 
hubiese embestido la farola de Júpiter

E l viento se b iso  bonancible al S. O , 
proonrando navegar al S , pero las co 
rrientes siempre le llevaban para el N , 
pur lo cual rebasó á Júpiter.

A l  cabo de algunos días entró el S- 
duro, bajando considerablemente el 
batómetro, por lo  cual arrió todo el 
aparejo y  se ma;jtuvo á la capa en esta 
posición tres días, Ilanándose el viento 
por el tercero y  cuarto cuadrante.

Gayó el tiempo y  arrumbó la goleta 
para el S. con toda vela, pero á pesar 
de ello la fuerte corriente la llevó á re 
conocer Oabo Cañaveral.

Befresoando el viento al H . N . E , y  
haciendo siempre en rumbos del se­
gundo cuadrante, vino á reconocer la 
fc»rola de J á p ite rá  los dooe días de 
haber salido de la misma. E l viento se 
hizo muy duro del N-, y  coo toda vela 
se dirigió por e l Canal de Santaréo, 
recoQcciendo la isla Anguila al amane 
cer del día 17; continuó en demanda 
del puerto de la Habana, llegando 
falizmente según dejamos manííástado.

Eu toda esta larga y  peligrosa nave­
gación, ni se rifó una vela, ni se rompió 
una íilástica, lo cua^, como ya hamos 
dicho, hace el elegió de la pericia ma- 
liuera de su entendido patrón, don 
M iguel Oastell, y  tripulantes, á quie­
nes felicitamos por el éx ito  final de tan 
penosa navegación.

Enfermos pobres
P or la A lcald ía municipal se nos ha 

rem itido la siguiente cironlar, para po­
ner enmienda á las quejas que existían 
eu la provisión de medicamentos á los 
eefermos pobres:

«E n  la necesidad de reprimir ciertos 
abusos que se vienen observando en el 
suministro de medicinas á los pobres 
de solemnidad, sfgún de ello acaba de 
tener ( oDooimíento esta Alcaldía, y  de 
ooiícrm idad con el señor inspector de 
los Servicios Banitaiics, he ordenado 
que en lo suoesivo les médicos de asis 
teñóla domiciliaría den á éste quince­
nalmente cuenta, bajo su más estre­
cha responsabilidad, del estado y  con 
dioión en que los er termos reciban d i­
chos medícame ntop, y que los alcaldes 
de barrio inquieran de los mismos po> 
bres si se oumpllmeota lo dispuesto.

berto enseñó al ex-juez sn bonita em­
barcación. Y  Baradeuo, el grumete y 
el marinero, que formaban la tripula­
ción, creyeron que se trataba única­
mente de nna visita de cumplido. ¡Q cé  
tenía aquello de extraño, si Gilberto 
conocía al solitario! E l yacht pndo 
llegar á muy poca distancia del pro­
montorio, y  G ilberto dijo que iba á 
aoompiñar á su am igo á tierra. Los 
des hombrea esperaron á llegar á la 
casa del juez para reanudar la oonver- 
eación; la menor indiscreción podía 
tener fatales censeouenoias para la se 
ñorita de Montmorán.

Eatraron en el despacho, y  el cfioíal, 
viendo la mesa cubierta de papeles y 
de libros, todos referentes al asesioato 
del Eeñcr de M ontm orár, volvió ins- 
tiütivamente la cabeza y  dije:

— O i escucho, caballero. A  la altura 
en que 003 hallamcs es icdispensable 
una explicaciÓQ entre Lcsotros.

E l señor Delalande se sonrió amar- 
gamenb^; despré», ooa voz g fave y 
penetrarrte, hizo en breves palabras el 
relato de su vida, de aquella existencia 
pasada entre criminales, y  le hizo 
comprender lo  mucho que necesitaba 
de la caima, de la tranquilidad y  del 
olvido.

— Y  creí al fia haberla hallado cuaa- 
d j  me encontré á vuestra prometida.

A  fin de hacer aún más efioas dicha 
gesííwS, en obsequio á los pobres, hago 
saber que, con arreglo al pliego de 
condiciones inserto en el Bohtin Ofi­
cial d^ 27 de abril último, los farm a- 
céutioos qne tengan contratado el ser­
vicio están obligados á facilitar gratis 
y en sus respectivos envases las medi< 
ciñas que formulen los médicos muni­
cipales para los pobres de sus respec­
tivas demarcaciones.

Las mediciaas serán frescas y de la 
mejor calidad.

Oada vez que éatas ofrezcan alguna 
deficiencia, se impondrá al contratista 
una mnita de 5 á 20 pesos en oro.

Según es práctica en todas las far­
macias, los envases dehen llevar la eti­
queta con el número de orden corres- 
pondfent3 á la formula que se despa­
chê  cuyo número se hará censtar tam­
bién en el libro de asienUs de recetaŝ  
para qne los médicos puedan repetir 
la misma, si así lo tuvieran por conve­
niente.

Los  envaees que lo requieran lleva­
rán relapas  ̂ como garantía de su con­
tenido.

Las píldoras y  los papelillos irán 
tnvuiUos en cajas de madera ó de car­
tón.

Todos estos envases se marcarán 
con el sello qne prescriben las Orde­
nanzas de Farmacia^ que dice así: 
«Farm acia del licenciado ó doctor 
don................... oa lley nám ero_____ »

Los farmacéuticos están obligados á 
tratar con buenos modales á les po ­
bres.

Ooaudo nn enfermo pobre so vea 
desatendko, tanto por el íirm acéatlco 
como por algún íancionaiio municipal, 
dará inmediatamente cueota al señor 
concejal inspector de los Servidos sa­
nitarios, ó en su caso á esta Alcaldía, 
en la seguridad de que se lo hará ju s ­
ticia.

Habana, 18 de octubre de 1894.—  
Segundo Alvares.»

MI tiempo
Nuestro ilustrado y respetable ami­

go el B . F . Gaugoiti, director del Ob­
servatorio del B ^ l  Colegio de Belén, 
nos remite loe siguientes telegramas:

Batana^ 0d/iik6l9 Je 1894.

Oablegfamss recibidos de la Cáma­
ra Oficial de Comercio, ludustria y 
Navegación:

Santiago de Cuba, 18 de octubre. 
P . Gaugoiti.— Habana.

7 m.— B. 29,83, viento E. S. B, 
aguaceros fuertes á intervalos, nubes 
bajas S. S. E., rachas noche.

3 tarde.— B. 29,80, viento E  S. B. 
aguaceros fuertes á intervalos, nubes 
bajas S.

5 tarde.— B. 29 82, calma, abonan­
zando el tiempe; pero oerrado, nubes 
bajas S. S E , más lluvia que viento.

D ía  19.
7 m.— B. 27,87, viento S. S. B., en 

parte cubierto, nubes bajas s. k al 
tos 8. ck y c. 8 8. w , poca separadón 
corrieutes

Bamsien.
Telegramas r c d l i lc s  en la A d m i­

nistración gererai de comunicaciones.

Puerto Piíncipe, 18 de octubre.
P . Gacgciti.— Habana.

3 tarde.— B  758 9, viento B .N .E . 
nubes baja?, B  S E. cubierto oonp le- 
tamento.

Bomero.

Anta ella mi voluntad desaparece, no 
existe más que la suya; mi inteligencia 
no saba razonar. ¡L lego  á sn lado 
creyendo tener voluntad propia, y mi 
opiuión me parece absurda a) lado da 
la suya, que eiu embargo no está 
basada más que en su fe  y en su 
amor!

Y  añidía qne muchas veces le había 
hecho creer á é l mismo que él era 
quien había hecho condenar, oreyéo 
dolé culpable, á nn inocente.

— Cuando me encuentro á sn lado, 
su convicción penetra en m í sin que 
yo pneda impedirlo— dijo por último.

— ¡ Y  cuando no os halláis bajo su 
iif la e n r ia !—le preguntó G ilberto con 
ansiedad.

X I I I

liS realidad.

Durante alguncs momentos, el señor 
Delalande sa paseaba furiosamente 
por el despacho, gesticulando como un 
locc; no parecía ver á Gilberto. D es­
pués cayó anonadado en una butaca, 
y  eu mira d i  se fijó  en el oficial, que 
repetía eu pregunta:

— ¡Cuál es vuestra cpicióa cuando

Matanzas, 18 de octubre.
P . Gaugoiti.— Habana.

31 tarde.— B, 758.8, viento B .N .E ., 
brisa, refrescando, nnhea bajas s., k . 
altos, S S E , cubierto, horizonte achu­
bascado, marejada, antes mar picada
d e lE .

Bahigas. 
Bemedios, 18 de octubre.

P . G ango iti.-H abana .

4 tarde.— ^B. 758.1, viento N . suave, 
durante el día chubascos á intervalos, 
k. del N .N .E ., k. altos al S., oasi cu­
bierto.

Estrada.
Cienfuegos, 19 do octubre.

P .  Gaugoiti.— Habana.

A yer, 3 tarde— B. 29.78, viente 
N  N  E , en parte cubierto, nnbes bajas 
N .N E .,  k. altos E N E .

H oy , 7 m.— B  29.88, calma, despe­
jado.

P .  Oruz.

Mercado monetario
L a  cotización de hoy, á la<r 11 ñ 

día, es la siguiente:

P lata : de 11 á l l i ,  descuento 
Centenes: en las casas da cambio se 

pagan á 85-92 en plata.
Bületes: á 31 p g  D.

Con placer reproducimos las si 
guíentes líneas del «B o letín  cficizl de 
la Guardia c ivil»:

«D on  Leonardo C h ía , administra­
dor de la empresa del ferrocarril de la 
villa de Sagua, en los dias en que se 
encontraba dicha población iooomuni- 
cada y en mayor peligro con motivo 
de la última inundación, siendo nece 
sario dar cuenta de lo  que ocurría á 
todas las autoridades superiores, ¿ o i  
litó  una máquina con el fio  de que 
condujese á un guardia al poblado de 
Santo Dom iogo, oon un pliego para e! 
oficial de servicio en la estación tele 
gráfica de dicho pnsto , conteniendo 
los telegramas c ita o s .

Enterado S. E. del generoso prooe 
der observado por dicho señor, en ob 
sequío del Cuerpo, ha tenido á bien 
disponer le sean dadas las más expre­
sivas gracias en nombro de iustituto 
en general.»

Esta tarde á las cuatro se verificará 
el entierro da la Sra. D^ Bosa López 
de López, que falleció áye**.

E l cortejo fúnebre saldrá de la oasa 
mortuoiia, Empedrado 77.

Se ha remitido al Bectorado títulos 
administrativos de los maestros de J i- 
baooa D . Eduardo Dom íoguez Maoiá, 
y de Unión de Beyes D. Luía B Que 
sada.

E l dueño de una fonda de Bejucal 
se quejó al celador de aquel punto, que 
un dependiente llamado Domingo y 
onyos apellidos ignora, desapareció de 
su casa, llevándose 5 centenes, 3 luí 
ses, un doblón y nn escudo.

E l Ayuntam iento de Santisgo délas 
Vegas acordó destinar por partes 
iguales la cantidad que tiane en el Ca­
sino Español donada para M elilla, pa­
ra socorros r’^ Îas desgracias de Ssgua 
y V uelta  A b  jo.

no 03 halláis bajo la ic flienc ia  de la 
señorita de M ontmorán! ¡M e  hacéis 
temblar, caballero! Y  me pregunto.. .

L a  voz de Gilberto era í.íe ; el señor 
Delalande se dirigió á él y  le colocó la 
mano sobre el hombro.

— S )Í8 hombre, y  debo conducirme 
con vea más brutalmente que con 
vuestra prometida. Os habéis lanzado
á una leca empresa____ Por m\ parte,
me he lanar d ) con la misma furia que 
vos. ¡Tendréis valor para soportar la
ruina de vuestras esperanzas!...........
Notad que quiero no deciros que des 
esperéií^; pero quiero preverlo to d o .. .

—O j comprendo, eaballerf; teméis 
que m i corazón y  m i cabeza estallen si 
no llego á salir airoso en m i empresa; 
Oleéis que Ja esperanza es lo único que
me sostiene-----  Teméis la desilusión
qne, despuéi de todo, es lo más proba­
ble, á vuestro juicio. Podéis estar 
seguro de elle; he pesado todas las 
probabilidades. Si no legro establecer 
la iuocsncia de mi pad re .. . .

G ilberto se detuvo unos momentos. 
D eep ré í protigu 'ó diciendo: 

— ¡Aceptaré mi destino, sea cual 
fuerr; ya tengo tomadas mis resoln 
dones y sé lo que debo hacer!

— B.en— dijo el señor Delalande, 
volviendo á sentarse; —ahora ya tengo

Jardines de Irijoa
V e l i i t d e U  trou pe .

Soy algo am igo de Santiago Pubi- 
llones, oon quien siempre departo 
onando le hallo hors du pays Hubo un 
breve período de tiempo en que conta­
ba yo oon Santiago—sin decírselo, na­
turalmente— para recordar, al verle, 
cosas de Cuba. Hallábame en París, 
viviendo en el Graud H otel, atendido 
en m i petit appartement del 2? piso, 
n? 118, por nn maitre de Servicê  ona^ 
tro ayudas de cámara, un vaUt de 
piéis, una preciosa bonne y  un inteli­
gente groom Concurría mañana y tar­
de al Bosque, iba á las carreras de 
Longohamps, y haciendo vida de Club, 
era parroquiano de Vo is ic  y del café 
Auglais.

Claro está que frecuentando esos 
sitios y codeándome á diario con per­
sonas distiuguidas, no me acordaba 
mucho ni poco de la Is la  do Cuba.

A s í 68 que onaudo, de raro en raro, 
me roía el corazón la nostalgia del 
term ño, abandonaba los logares en 
que deslizábase plácida y tranquila 
m i existencia, y  plantificándome en el 
MouHn Bouge, deoidíame á charlar uu 
rato oon Pabillones, á  quien siempre 
veía adornado de sus enormes biillan- 
tes, gruesos como nueces, y  de cierta 
leontina que más semejanza tiene oon 
nna cadena para levantar pesado an­
clote, que oon adorno coquetón de 
indumentaria.

Tan  pronto como le veía, disipában­
se mis pasajeros caprichos de amor 
oriollesoo. Pubillcnes fortalecíame el 
espíritu. Era el símbolo de una clase 
hab acera, de esa qne los franceses 
han calificado en alguno de sus ied ivi- 
duos, aplicándole este vocablo: ras- 
taquouere.

Después de haber visto á Pabillones 
y  para disipar cualquiera duda qne 
atormentar pudiera mi alma, referente 
al platonismo del sentimiento provin< 
oial, subía al vientre del gran Elefan< 
t e , situado en el miámo edificio. 
Y a  en aquel salonoito, oUeodo car­
ne feesoa, morena y rubia, y  pre­
senciando la lasciva dauza del vientre, 
- q u e  arranca giibos salvajes á los in­
gleses que la ven bailar por primera 
vez, y cuyo baile dirigía nna vieja mu­
lata nativa de Santiago de Oaba, la 
cual acompañaba al placo y al tambor 
afrioaco, lanzando voces guturales, 
onomatopéyicas y cuasi salvajes,— prc^ 
metíame solemnemente destarrar de 
m i rér toda afídón á mi tierra; porque 
así como Pabillones era, para rnboi 
mío, el repreeeotaute de una clase: 
la vieja  mulata sintetizaba otra, de la 
onal no me avergonzaba menos. En­
tonces, llenos los ojos da lágrimas, 
apretado el ccraróu, tropezando co­
mo un ebiic, bajaba corrido, humilla­
do, los escalones del enorme Elefante, 
y  dirigíame al café de la Pa ix , desde 
donde podía ver, sentados en un vela­
dor, á Heredia y  á Piñeyro. U ua tris­
teza enorme invadíame al verlos. 
Sentíame muy pequeño y  los sabía 
muy grandes.

Sí, esa es Cuba tambiéu, pensaba; 
pero es menester v iv ir aquí para llegar, 
si no á igualarles,siquiera á poder ter­
ciar eu sus conversaciones sin hacer 
un desairando papel.

Y  trastornado pr r esas emociones 
volvía al Club, aturdiéadome, cual el 
Oassal de C csir de f:m m e,’  ̂ya que

confianza en vos y no temo hablaros 
con eatera íranquesa.

E l antiguo juez refiexionó un ius- 
tautf; despeé?, oon voz fae ite  y con 
calma, prosiguió:

— Os he dicho, caballero, que yo no 
he vivido nada más que para m i ca-
rrers; ésta me ha absorbido de tal
manera, que m e ha sido imposible 
volver á estudiar ni una sola de mis 
causas, lo cual era el más ardiente 
d^seo de mi conciencia. Desde el día 
que me instalé en esta casa, lejos de 
la humanidad, no viendo mSs que á 
gentes sencillas, marinos ó labradores, 
he podido al ñu realizar mis proyectos. 
N o  tan sólo he leído los documentos 
de las causas que yo he instruido, 
sino que me los he aprendido de me 
moría. Y  puedo aseguraros, oon todas 
mis fuerzas, que mi coocieucia no me 
aonsa de haberme podido equivocar 
en ninguna, si no e s . . . . . .

— ¡B u  la de m i padre!— le preguntó 
fogosamente G  Iberto.

— ¡A h ! 08 suplico no 03 ilnsiotóis 
tan pronto. Eacuthadme. O j puedo 
asegurar que de todas ocantas caneas 
me he encargado ninguna he estudiado 
con mayor detenimiento, m^s á coa- 
ciencia. Parece que fué ayer e l día e o
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no c o n 'W'übky, tirando al menos a l - ' 
¿noOB luhes en la mesa del haoQara,
® Todos estos recuerdos pagáronme 
anoche por mcnts én tanto que veía 

darme de ello cuenta,— trabajar 
íü  el reformado jardín de Ir íjoa  á la 
compañía de vari'idadea que ha con­
tratado Santiago Pubillones.

■¿o no podÍ3, yo no puedo, me es 
absolutamente imposible comprender 
que baya quien se divierta al ver á un 
hombre en camiseta y  calsoneillos de 
color de piel trigueña, agarrarse á unos 
anillos y levantar el cuerpo haciendo 
planchas gimaá&tioas.

A  m í me aburro, me produce bos­
tezos y me adoimila. contemplar á un 
japonés reooníenáo la cuerda floja, y 
no me arrancan una sola carcajada 
los dicharachcs curéis de un payaso, 
ni los diálogos que sostiene con el 
caballericero.

Y o  no hubiera podido vivir en Gre 
oia en aquellas edades en que se ren­
día culto á la gimnasia, á la fuerza 
bruta.

Para m í no tienea encantos los 
ejercicios corporales.

Todo lo  que es peifeoeionamianto 
de la mat ria, en su parte muscular, 
me repugna, me hastía.

N o  me pago de les GoliaiSj Samo 
nesydem ás SulUvma de los puños; yo 
tan sólo venero , m3 asombro y  me 
prosterno ante las maniídstaoiones del 
talento y del ingenio humanos. Poco 
me importa que vayan en m i daño las 
teorías que se exp lanen, ó las frasea 
que se pronuncian, con tai que en 
ellashayannavialumbre de ciencia, un 
gramo de arte, un átomo de ballez?, 
de exquisitismo. Entonoes me deleito, 
siento qne se me pone la carne de ga ­
llina, la sangre me colorea el rostro y 
me considero feliz.

D icho esto, nada tiene de particu 
lar que anoche, en el debut de la com­
pañía, no me preocupase gran cosí 
de los titiriteros, oqnilibristas y demás 
familia aérea; y que, en cambio, me 
dedicara á cultivar el trsto flno y 
agradable de los Sres. Dr. Santos Fer 
nández, A lberto  Pouce, B lvero, San 
tos YiHa, Otero, OoHa de Oárden^ks, 
Oiaño y Fontanills.

Sin duda la compañía de varieda 
des debe ser buena y  hasta excelente 
Además, yo no debo ser el quecensu 
re á Pabillones, habiéndome servido 
en París para lo que ilovo dicho.

E l único reparo que se me ocurre 
hacer, es el de que debe destituir á 
un portero muy ordinario, á quien 
llaman Don Guillermo, y el cual ano 
che 89 decidió á tener bronca con casi 
todos loa chicos de la prensa.

A  ese portero, amigo Pub illon^ , 
hay qne domesticarlo. Podría resul­
tar un perro inteligente y dar buenas 
entradas.

Todo ello es cuestión de látigo.

Ou\/ de la Havane,

acudir r - ^  pareja de Oedeu Púb lico  
Q 'p  que estaba bañándose, como de 
costumbre, pues siempre lo hacía ves­
tido, por pudor sin duda.

Les guardias no se satiéfaoieron oon 
la contestación y lo llevaron á la cela­
duría, donde no cesó de insultar al 
celado i'.

E l guanajo aprovechó la oportuni­
dad y se internó en los matorrales.

U na pareja d ;  Orden Público detu­
vo y remitió á la celaduría de Tacón 
á dos menores blancos , apodados el 
Madrileñito y el Gallegnito, á los que 
ocupó cuatro libios que habían harta­
do en el establecimiento de don Juan 
Antonio Mayobre Oastro.

BU bordo, recoge su ropa y equipaje, 
nos ealuda á todos y  se retira.

— lOye, chiquillo!—dijo entonoes el 
gaditano— ¿tú has visto lo que cuen- 
tast

— iV aya ! Oon estos miamos ojos,—  
contestó el malagueño.

— ¿Lo jurarías!
•—¡Por estas .. . .  mira!
— ¡Pues DO sabes lo  que me alegro, 

poique siempre que cuento eso, se me 
ríen y  dice todo el mundo qne no cue­
l a , . . .  E l caballero del vapor... era yo!

Un barco de v¿pír en

I

Hem os recibido un ejemplar de la 
re v iíta  VIntei mediairedes cTif̂ rcheura

Estando al medio día de ayer un 
grupo de jóvenes estudiantes á la 
puerta de la iglesia de la Merced, se 
introdujo entre ellos el pardo José 
Oareaga y con písmoea habilidad sus­
trajo del bolsillo de! chaleco á don 
Garlos Areaoha y Hernández de A lba  
un relej de nikel y leontina de plata 
oxidada, cuyas prendas ee le ocupa­
ron al ser detenido.

E l caco se disculpó de su fea acción, 
diciendo que si llevó á cabo el hecho, 
foé  peí que no había almorzado to­
davía.

D e modo que comería en el vivac.'

Por accidn&te casual

En la casa de socorros de la segun­
da demarcación fleron  asistidos don 
Manuel Beyes Fernández y el pardo 
Fausto W arren, el primero de leaioues 
leves, salvo accidente, y el segando de 
carácter manos grave, que se ínfiiiaron 
al caerse del pescante de un carro fú 
nebra en la calle de Neptauo, entre 
Hospital y Eápads.

Muerto repeutiaa

En una accesoria del solar situado 
en Escobar número 170 falleció ppen- 
tinamente, y sin asistencia médica, el 
moreno B ífa e l Marín Zúñiga.

Circulados

Los celadores da loe barrios de San­
ta Teresa, San Isidro, JesiU M aría y 
B eg ’a, detuvieron á cuatro individaos 
qne se hallaban liroalados.

et (.urUiíx, que ee publica en París, en 
el cual leemos lo siguiente:

«E n  1826, un español, don M artín 
Fernández d eN a va rre te , en su obra 
sobre «L o s  via jes y  desoubiímientos 
de los españoles después del fín del 
siglo X V ,:»  dió muchos detalles sobre 
las pioebas de un barco de vapor, que 
se verifloaron el día 17 de junio de 
1543 en el puerto de Barcelona, y  en 
presencia de Garlos Y .

Los  hechos de que habla dicho au­
tor están sacados de los registros oii- 
ginales conservados en Simanca, refe­
rentes á los papeles de Gatalnña, y de 
¡os registros de la Sacretarfa de la 
Gaerra en dicho año.

Seria onrioso buscar en esos doon- 
mentoB la descripción de la máquina 
cuyas pruebas se verificaron en pre­
sencia de Garlos Y  y su corte, por el 
oapitán Blasco de Garay, que era el 
inventor.»

Nuestro colega La PubUoidad, de 
Barcelona, dice que to  estaría de más 
que algún sficionado á revolver arohi- 

I vos nos diera explicación detallada de 
I la máquina.

S in o  estamos equivocados, nn no 
table bibliólogo y  satil historiador 
catalán ha publicado un notable tra 
bajo sobre este asunto.

Coronas fúnebres
Gran sedeiia “ La Física Moderna”

S a lu d ,  ü ú m . *7, e s q u m a  á  H a y o .
CoronM y  oruoeBy onantí oonci€xao áooataeaiorarlos ii^les difinxtOB.
OoTonas fáaebies, lealizB L>a Fleica.
Ccaces fúnebieB, liquida La PÍBloa.
Alegorías ífinebres. La  Física no repaga.
Se liaoen cuanta? inscripoiones se desea, en el in:tante, y 7ai lnoemos iratie, á todas horas 

' que se deseen. La  Física no repara; l  a Física vende barato; La Física vendo anualmente 
liCOJ coronas, prueba de que vende barato.

L a  re in a  < F ís ic a  M o d e rn a » ,  sed er ía  
Salud, 7, esq. á Rayo.-Habana.

GRAN SASTRSaiA
DE LA

«Icademl̂de Sorts»
Casa Éípecial p'.rala confeccioa áatrají'S á&et'peta 

Zulneta 30, esíi, á Pasaje
HABANA

Ex tracto de Policía
Hartos.

Don Aurelio Yaldéa V a ldéa , con- 
ductor del carretón l 9 1213 se quejó 
al celador del barrio de Pueblo Nnevo, 
de que mientras abandocó el vehículo 
por breves momentos en Oqueado es 
quina á Z-Litja, tres morenos le hur­
taron del múmo una caja de Y e r- 
mouth que hab a comprado en el 
muelle.

E l celador procura la detención de 
los autores y ocupación de lo hurtado.

U n  individno blanco hartó na gua­
najo á D  Gabriel O tero , vecino de 
Tulipán, y al verse desonbietto, te  t i ­
ró á la zanja qaa por allí pasa, y al

VARIEDADES
COSITAS.

Las andaluzadas sen muy conoci­
das, pero lo que vamos á oentat nes 
parece una novedad, y  per consiguien­
te, un primor.

8-5 trata de una conversación qae 
sostenían anoche en la mesa de un ca­
fó, un malagueño y un gaditano, á 
propósito de la mar salada.

L ’egó natnralmente el capítulo de 
la natación. E l h ijo de Málaga refería 
sus proezas acuáticas E l gaditano, 
según é), era un pez nadando

Gallóse por fin é ite , y  entonces el 
malsgaeño continuó diciende:

— Pees todo eso, es un chavo del 
moro, para lo que yo v i hace pocos 
meses.

— ¿T  qué ea ello!
— ¡Uasi nada! Salí de M elilla  con 

rombo á M álaga en el vapor correo, y 
un caballero que iba entre el pasaje 
sobie cubierta y  que parecía aburrir­
se, ge quitó la americana y se arrojó 
a! agua, y cata que, nadando firme, le 
vimoa alejarse del buque eu dirección 
de la costa española.

L lí g% á Málaga, se va á la fonda, 
come opíparamente y despeéá de dar 
uua vneitecita por la A lam eda se d iri­
ge al paerto, en ei momento en que 
llegaba el vapor. S i  hace conducirá

MIS DUELOS
POR F. V ARONA MURIA?

Con "w a dedicatopis & don M anuel Calvo
T  UNA OAJITA-EPÍLOGO

del celebrado poeta F, Diez Oaviño
Oontiene el libro 10 retratos, una bella portada hecha por el 

afamado dibujante señor Del Barrio, y 250 páginas de lectura
Y éndese en las oficinas de este periódico; en la librería Aa

Moderna Poesía, O’Reilly 13; en las joy erías La Acacia, Le lala%8 
Uoyah en los restaurants E l Suizo, E l Cosmopolita y E l Louvre; 
en la sombrerería del mismo nombre; en los cafés de Albisn, la -  
cón, Pajret, Inglaterra, NueTo Mundo y Salón “H ;” en Loa He-
ados de Pai^s; en la Óonterjería de la Eeal Universidad; en las 
barberías Salón OrienU, AméHca,Inglaterra j  MI Louvre.

Precio: 1 peso píate, el ejemplar
NOTA — En los pedidos qne excedan de diez ejemplares, se 

descoEtaxá el die/por ciento.

“ Oa b a m z l ^”. —  Gonc-ha Martínez 
contirúa en A lb isu  conquistando pal­
mas y oléa oon el repertorio flamenco, 
en el qne es reina única.

L es  que no fueron nnnoa á Andalu­
cía, que acudan al teatro de los venti 
ladoies cuando Ooncha M artínez pon­
ga Caramelo ó  algnn^s de eeas obras 
en qne se copian las costumbres de 
aquella preciosa tierra, y  respirarán, 
oyéndola cantar oeteneras y  Sevilla 
na<', las auras pe fumadas del Guadal­
quivir, el peí fume grato de los jazm i­
nes y olaveltrí que festonan la Caleta 
de M álaga y las brisas salobres que 
orean las murallas de Cádiz;

Concha M artínez es Andalnoía, y 
por es , la^ noches que ella llena el 
programa de A  hisn, todo es alegtía en 
aqueja  sala y no descansan las manos 
un memento, prodigándola aplausos 
nutridos.

¡Qué dulce Caramelo el de anoche! 

• #
P u b u l o s e s — Esta noche se ve ii 

fieará en el teatro de I f i jo a  !a segun­
da función de la temporada por la 
compañía de variedades qne dirige el 
coronel Pabillones.

L a  empresa hace saber que sola­
mente tendrán derecho al acceso al 
jardín escénico los señores que entren 
al teatro por la puerta principal.

Tam bién hay en el teatro un cofé- 
reiUurani, de los señorea Pu jol y Su- 
reda.

Epigramas.—
Que G il no tiene t'^^ento 

nadie lo  puede neg« ; 
qne es jnmento, lo desmiente; 
porque le lleva el jumento 
la ventaja____ de no hablar.

Sr. D ...............................................
Muy distinguido Sr. nuestro:

Atenta esta casa á la crisis económi­
ca que tiene paralizados todos los nego­
cios, y esforzándose por at’ aer á aquellos 
de nuestros parroquianos que por la esca­
sez de numerario no nos favorecen hoj 
con sus apreciables órdene?, hemos deci­
dido rebajar considerablemente los pre­
cios y ponerlos al alcance de los necesita­
dos de halancea/r constantemente sus fon­
dos para vestir decentemente, s n ne eai- 
dad de acudir á esos Centros de E^quifac- 
eión donde el arte muere y el gusto se des~ 
equilibra.

Para coronar nuestro leal propósi^, 
establecemos, desde esta fecha, los preces 
siguientes, que darán idea de todos los 
demás:
Un traje de saca, casimir supe- 

rior, ORO.
Si se tiene en consideración la calidnd 

de nuestras telas de procedencia in g ;le - 
s a  y f r a n c é s  y la exquisita confeo  ̂
ción de los trabajos de esta casa, tan favo­
rablemente conocidos de los que l»en  
T estir , se comprenderá fácilmente que es 
muy considerable la rebaja enunciada.

Adviértase, además, que nuestros 
trabajos están á la altura de los mejores 
de Ja Habana. Y  decimos esto, nó por los 
que hayan sido ó aun sean nuestros favo­
recedores, (pues esos ya los tienen sobra­
damente conocidos y juzgrados,) si nó po? 
aquellos que, desconociéndolos, pudieran 
erróneamente confundirlos con los de 
otras casas.

Por otra parte y como sn p rem iE  
« r a n t í  % del público inteligente, adver­

timos: que la direociéa de los trabajos de 
esta casa, está ácargo del reputado pro*» 
fe so r  d e  c o rte , Sr* Gumersindo Díaz»

C o n fd C ih "a m o 9 , t^m b  én^

Trajes j-ara Ciclistas, modelo espe­
cial de esta casa.

Elegantes trajes para £ sgrÍE H O , 
modelo Pln i.

Trajes T a l a r e s ,  Civiles, Jurídicos 
y E olesiá%ticos y h  i r r e  t f  s par a los mis 
mos.

B^Se acaban de recibirlo^ elegantes 
C lia ? e c o s -F r  j a s  de tan alía novedad 
entre los S2yortivoi fraiceies.

Zulueta n“ 30, esq. á Pasaje
al lado del Teatro Payret»

« I I  Hovator»
8ASTEBBIA Y CAMISBBIA

J. A. MASEGOSA
Obispo, fel ___

SI.0S DEBILIS Y í N FIIM IZO S
EN EL CONOCIDO GIMNAÜIO D2 ROMAGUERA, C0MP03TSLA, 111 y 113, ENIBE SOL Y  MURA­

LLA, por 8 i-5 d  plata al mas, doade á más de nublen montado gimnasio, podrán osar do las duol^ oo 
rienle asi como de loa bsflos de aseo, f r ío »  y tem plados, en eldeparlan ien to m édico, e sp ec ia lid ad  
de esta casa donde se aplican todas clases de dnobas, ya por la íonna como por su temperatura, general 
looal. semicupio, renal, esorotal, etc,, tVlae y a lteroaa ; cuyo departamento tiene saflolentes camtóne 
para desnudarse oon toda Iridependenoia, sin aiteraolón de cuota.
TODO BAJO Ii4  IN M E D IAT  A DIRECCION DB UN MEDICO

E n  e l  yylitm o « e  a p ltcA n  c o r r ie n te s  e lé c t r ic a s  T m a «* » * g c

Muralla, 38L I m M ,  I N D U S T R I E ,  i u r a i k ,  3 8 i

G -ra n  s a s t r e r ía  j  c a m is e r ía
Eisia antigua y  acred itada  casa, partic ipa a l p úb licc  L a »  

b e r  rec ib ido  y  puesto á la  venta un co losal su rtido  d® t e la ^  
tanto nacionales como extran jeras, p a ra  la  estación  de in-
vierno* . .

Un® v is íte  á  csts. casa , que hace un flus de cas im ir
vionpor $14 oro y  dd uua cam isa de v is ta s  de m ío por^gl»í2Sn 
n l a t a

Ayuntamiento de Madrid
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ecÉB reoreit!?i —Día 19-
Para Naeva York, vapor am9 Séneca, cap. Ste 

vene.

DE LA  MUJER.

Es más fácil declararse á nca mujer 
á quien no se ama, qae á aquella á 
qnien se ama.

T im n d e  de Tsa rn .

Loa defectos 
á las mujeres, 
dades cuando

que echamos en oara 
66 convierten en onali 
Q03 aprovechamos de 

ellcs: son defectos ouando maquinan 
contra nosotros. En esto, como en to 
do, nneatro in te ié j constituye nuestra 
opioión.

B acará .

hombre que se deja gobernarE l
compUtamente por nua majer, n i es 
hombre, l i  es mujer, ni es nada.

N apú león  I .

L a  mujer se consigue con el des­
dén.

CANTARES.

N o  pienses que yo te quiero 
Porque te miro la oara;
Qae muchos van á la feria 
A  ver, y  no compran nada.

Suenan cánticos de gloria 
H aoe rato por la calle;
Es que se ha muerto m i niña 
Y  se la llevan los ángeles.

L o i n j a  d e  V í v e r e s ,
-D IA  19 DE OCTÜBBE.-

10i3m%nteoa Bellota........... $.6 10
10 a[ i  Its „  id .............  $17
lOci i  ]t3 id  id ................  St7 SO

rOsi atroz sdmilla oorriente.... $3-63
20Ootfii5A a La Cooda' .............
SCO Ri 12 Ib fldeos flmrros 50
SO tabalea de sardinas.............  $l 50

SOOsipai'asCoinfia .................. . Bvdo

Interés personal
G a s i n o  E  p & f i o i  d e  l a H & b a n a

CHOCOLATE.
POR ARROBAS.

Ciftienúmero2 ............................   á
Clase espeolal.....................................  & 1̂ 1
Clase números.......... ....................   á *6|
Clase número 4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  á S9
ClasenúmeroS......... .................   á $1U
Clase número 6 ..............................   ú $U
ClasenúmeroS............................  á Sl6^
Caoao puro número 8.......................  á $35

CON VISTAS DE U  EXPOSICION DE CHICISO.

POR LATAS.
Latas oon 12 paquetes. 
Latas oon 12 paquetes, 
Latas con 12 paquetes. 
Latas oon 12 paquetes, 
Lat'S oon 12 paquetes, 
Latas oon 12 oaquetes,

n?2, 
n?3. 
n? 4, 
n9 5, 
n?6, 
a » 8,

Modelo de Ga u c ia , 14 paquetes, á $3 
A  LA. BSPAftOLA, 12 p&quetes, á $3 00

33
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Debiendo oelebrar esta Sociedad el demineo 
18 del aotuai, á las doca de su mafiaua, la Jun­
ta general de trimestre qae pre7ieue el Regla­
mento, de orden del Señor Presidenta se haoe 
público, para oonoolmlento de los señores so­
cios.

Habana, 18 de octubre fe  1894—BlSeotetailo 
JÍC8Í  OICT'O.

Casino Español de la Habana
S ecc ión  de B eoreo  y  A d o rn o .

Se o b b ta b ía .
£1 préximo domin((p, 21 del aotuaJ, se efec­

tuará en Jos salones de este Instituto un baile 
de eala, oon la orquesta de Yale zueJa.

Las pneitas se abrirán á las ocho y  ellbaila 
oamenzárá á las nneve.

Lo ) señores socios se servirán presentar á la 
oomlsida respectiva el recito de onota del mes 
de la fecha.

Habana, octubre 15 de 1891.—Cristóbal F. 
Plaza.

D e  dos que viven amando 
A s í la pasión yo entiendo: 
E l hombre, jura mintiendo, 
L a  mujer, miente jurando.

Especláüiilüf
Qrxn T eatro Payret. -C ompañía do zar­

zuela. bajóla direooióTi del primer tenor don 
Abeiar Jo Barrera.-Jitú'aj’ con fuego-

■ Teatro Br®ri —o  <Tr lauía de zarzuela.—
C«rofiwlc-Í)6 Hadrid á Pa rís^ jA l agua patos!

E x p o s ic ió n  I m p e r ia l —A n tigu a  Oont?* - 1 r ía  
de Taijón. De 2 á 4 de la  ta rd e  y  de 6 áii. e la 
noche.

Esta símana: Xo8 funerales de Sadi-Carnot.

Ca f é  d b T a c ó n .—“ Exhibioidn Universal"— 
Gran OrecheatHón que cont.i«ne leoiostrumen- 
toa—Maravillosa iiusióti Gálatea, sr*" 
oién diaria—Entrada 20 
dq la noche; IvS domngos matin ée de 2 a ü  de 
la tarde.

Esta semat a vistas de Los Estados Unidos.

isrcii
I^uerto d® la  Habana

e n t r a d a s  d e  t r a v e s í a

-D ia  18-
De Filadelfia, “u 7 dias vsp. inglés Earnoliffe, 

cap. L  ne K»rue, tora. 1475 trips. 26 oon 
carbón á Luis V. racé .

----Veraoiuz y enoaUs, en 6 dia« vep< am . oé*
ñeca cap. Steven», ^ns. 1911 tiyr s 65 con 
carga general, y  10 pasajeros, á Hidalgo y 
oonip.

-D ía  19-
De Nueva Yo:k, en 17 dias be? am? Habana, 

cap. Bine tone. 617 Irips. 11 con carga ge­
neral, á Luis V. Pía'ó.

___ Nceva York, en 15 días gt? am‘  Anna E. G.
Morses, cap. Orocknr. t  ns. 698 tripe, 9 con
fidoquii.es. á R. Ttufhn y  cemp.

SALIDAS

Para Matanzas y otros, vap 
Lauda.

DE TR AVE SIA
-D ía  18-

espl. Enecaro, cap

Empresa de Omnibus 
L a  Ignadad.

Según acne;do tomado en la Junta general 
del 14i del corriente, se paitioana á los eefiores 
aocionútas, que sólo tendrán derecho á adqui* 
rir las acciones de bonificación, hasta las 3 de 
la tarde del día 24, del oorr ente. Transonrri- 
do dicho plazo quedarán á disposición de lo se­
ñores accionistas que tomando 6 acciones de 
la2?emisión tendrán derecho á desdebenifi- 
CJíoión.

A l mismo tiempo se cita por este medio á loe 
señores accionistas para la Junta general ex- 
traordinaiiaque tendrá lugar el próximo do­
mingo SI, á las doce del día, para tratar de 
asuntos generales, en la casa calle de San José 
númeJO 127<

Haban^ cctnbie 16 de 1&94.—El Sscietario. 
Antonio González Mora. 2980

D r  Ildefonso  A lonso
Y  M A Z A .

r ^ i lD I O O - O I H I T J A a O
# Consultas y  operaciones, de 11 á 1. 
M e rc e d , a d m e r o  91 , c a t r e  B a b a s  

r  C o m p o s te la

N' V ,
$ 1 0 0 , 0 0 0

Vendido euteio snsoiito por 

Francisco Gutiérrez 
Baratillo 19 y  20, y 41 y 42. 

M E R C A D O  D E  T A C O N .
2̂ 96

Precios
DESCUENTOS ESPECIALES TOMANDO CANTIDAD 

en oro*——Ventas en la Lonja y en su domicilio

m URALLA, IVUIRERO 46,

in i.I.A R , F E R N A N D E Z  Y  COM PASÍIA
No hay chocolate que compita con el de M o stré  y  M a rtin ica .

Luisa C. de Gasals
Profesora de labores 

«M particular de flores artificiales 
Teléfono, 899 Oonsnlado Í 6

Profesiones
A .  G o n z á le z  L ó p e z

ABOGADO
Teni0nt©-R©y, 38

Doctor G á lvez  G u illém
Im p o t e a c ia » p é r d id a s  B e n d a a le a f ,  

e s t e r i l id a d ,  v e a é r e o , s í f i l is .
Consultas de 9 á 10, de 1 á 4 y  de 7 á 8 de 1» 

coche.
106, O'Beilly, 106. 2855

D r  J . M .  Jaureguizaf'
MÉDICO HOMEÓPATA.

Gacacióu radical del hidrooele por uu m í
' ....................... ..eedimieuto saucillo, sin extracción del líqu* 

E sp ee la lia sd  en flebrea Ralddlena.
PRADO, 81. SW4 TELEFONO 808

Ldo  E m il io  V illa g e liú
N O T A R IO  P Ú B L IC O

s.A.19̂  Ia ]^ rA C IO , i9't7M.
TELÉFONO; 907.

94.

2758

Generoso R iva s
Y  FERNANDEZ

ClBtrjANO-DKMTlSTA 
OouBultas y  operaciones de 8 á 4.

AMIMA6 18

3 s r o " V O
E S P  ASÍA Y  CUBA.

R ép lica  4 Rucios de C u rro s  ISnriqucz  
sobro  uu lib ro  do Montoron 

Con un prólogo do don d.ntonlo Gorxo p  
unu cart^  do V arona IXEuriasu

Véndese á 3 pesetas el ejemplar y se obtiene una rebaja con­
siderable en los pedidos que pasen de 10 ejemplares.

Dirigirse al autor, Teniente Rey 38.—Apartado 706.—Telé­
fono 66.

FLOR CASTLLA.
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General Preparatoria
TELEFONO 1403

G r o i l i o . r L O ,  9  5  — I H  a ,  t o a  n a

Director José A.. Rodríguez G-arcía, 
Licenciado en Filosoña y Letras

Nuevo sistema de eu'^ena’ za, formando olas's q ie  exceden de seis alumnos.
Oursosespeoiaies de euseñauz* primaria, dibujo ó i^^oaias-, , . , .
Freparaclón, tamb.ón es’̂ eoial, para os alaaia >a de laea^e'lanzaliDrey lesde la doméstica

matrioñ^ados eá todos los estableoimieutosofleiales (Universidad, Instituto, Escuelas Noy 
males, Escuela Profes oual, Academia MiUtar, &.), y repasj ó repe loión de los ooriespon*
dientes programas para 'os ainmnos de la enseñanza oficial.

Personal id<íne'>, cu dudosamente escogido.
Clases desde la 7 de la ma ana hasta las 10 de la noche. . . .
Be admiten alumnos intednos, medio-laternos y ©xtarnos.—Salo se aimitan onea pupiicii 

que han de presentar refeeuñas dalas par personas, á juio os del üirertor, respetables. .
La Dirección «a complacerá en informar á lapersena que lidesee sobra el sistemad^ 

enseñanza y  el régimei déla Acaia aia, ambos verderaa novsdadks en la Isla.
Todes los honorarios, sin ezodpoióa, sa satisfarán adelantados.
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Cosechero

Depósito;

Aedújar

B i l b a O ' H a r o

San Pedro, 41, frente al muelN 
de Caballería

&  Muniátegui-Teléfono 765
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Ayuntamiento de Madrid




